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Por "El Libro de las Crl>nicas" sabemos que Salo­
mOn, nacido en Jerusalem, era el décimo hijo de 
David, habido con Betsabée. Este rey poeta, ven­
cedor de Goliat, reinO en Israel durante cuarenta 
años. llegado a la ancianidad, perdiO la direcciOn 
del gobierno y, aprovechando la virtual acefaUa, 
otro de sus hijos, Adonías, encabezO un movimiento 
para apoderarse del poder sin que el conato de 
usurpaciOn fuese conocido de su padre. La historia 
de estas vicisitudes puede leerse en el "Libro 1 de 
Los Reyes". 

Nathan, otro de los hermanos de Solomon y 
que además era profeta, informO a Betsabée de la 
coniuraciOn política que ponía en peligro su vida 
y la de su hijo, instándola a que resguardase la 
seguridad de ambos, a quienes el usurpador segura­
mente trataría de eliminar. Esta gestiOn de Nathan 
obedecía al hecho de que David había anunciado 
oportunamente a su tribu que Saloman sería su su .. 
cesor en el trono de Israel, pues ¡ustipreciando las 
cualidades morales y la prudencia de• cada uno de 
sus hijos, SalomOn prometía un reinado pacifico y 
honroso, dadas las excelencias de su espíritu y la 
clara mentalidad con que venía imponéndose a la 
consideratiOn pública. 

Cuando David supo por la misma Betsabée la 
conducta de Adonías, dio una orden perentoria pa­
ra que los sacerdotes y los príncipes congregados 
en Gihon proclamasen a Salomen Rey de Israel y 
de Judea. Corría el año 1032 a C. Reafiz,ada la 
ceremonia con los rituales de costumbre, David IJa .. 
mO a su hiio y le aconseiO que gobernase confor­
me a la más pura tradiciOn de los reyes, desde los 
tiempos de Saúl, manifestándole que confiaba en 
su sabiduría para que nunca se apartara de la Ley 
y del amor a Jehová. 

SalomOn comenzO a gobernar con mano firme, 
castigando severamente a los revoltosos y agitado­
res proclives al desorden en esos momentos de 
transiciOn. Pero también perdonO a aquellos que 
a juicio del monarca no habían procedido por mal­
dad sino por error. Porque así habría de enten­
derse la justicia. 

Afianzado su poder, tomO por esposa a la hi­
ia de\ faraOn, más bien como una aditud política 
que como inclinaciOn sentimental, desde que esa 
uniOn le aseguraba la alianza militar y econOmita 
con el poderoso monarca de Menfis. 

Poco después de su ascensiOn al trono se le 
apareciO Jehová para expresarle su satisfacciOn y 
el deseo de servirlo: "Pídeme lo que quieras" díjo­
le el Dios de Israel. A lo que Salomen repuso: 
"Quiero la sabiduría, un corazOn apacible para juz­
gar a tu pueblo, una mente lúcida para compren .. 
der y distinguir el bien del mal". 

El pedido era extraño en la boca de un mor­
tal y Jehová quedo complacido. Era la primera 
vez que un hombre no requería a su Dios riquezas, 
ni honores, ni bienestar material. Y naturalmente 
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Jehová concedio a Solomon la sabiduria y la bc>n­
dad, con lo que el famoso rey llego a ser el hom­
bre más sabio de fa tierra. uMás sabio que Salo­
mOn", fue la. forma de significar en los siglos pos­
teriores la suma sopiencia de aquel hombre, y Dan­
te, en el uParaíso" de su Divina Comedia expresa 
por boca de Tomás de Aquino que Salomon no 
tuvo segundo. En efecto, al concederle Jehová la 
sabiduría, ya le advirtio que nadie podría igualarlo 
en el futuro, como nadie hubo antes con quien se 
pudiera compararle. 

La quinta que entre ambos reberbera 
difunde tal amor, que todo el mundo 
ansioso, siempre nuevas de ellas espera; 

En su mente encerrO saber profundo, 
y si lo verdadero es verdadero 
por su olta ciencia no tendrá segundo. 

Como se ve, Dante sitúa a SalomOn entre las 
luminarias que circundan a la Rosa mística, y expre­
sa que el mundo de abajo -los terrestres-, siem .. 
pre están ,ansiosos de tener nuevas noticias del ex­
celso profe,CI, porque si los libros sacros dicen la 
verdad, no surgirá un segundo tan clarividente y 
de tanto saber. Así Dante da a SalomOn categoría 
de precursor del cristianismo, principalmente por el 
templo erigido a la divinidad única, en medio del 
politeísmo de las naciones vecinas, e incluso de las 
tribus hebreas. 

El Dios de Israel fue magnífico con el rey que 
sOlo había pedido sapiencia, dotándolo de cuantío .. 
sas riquezas, con las que pudo realizar las gran­
des obras públicas que habían de dar lustre a su 
reinado y asombro a las naciones circundantes. El 
famoso templo y el palacio real han quedado en 
la leyenda como ejemplos de magnificencia arqui .. 
tectOnica. Ambas construcciones, dirigidas por ar­
quitectos de Hiram, se edificaron con piedra labra­
da, maderas de cedro y de hayas. El trono se fa­
bricO con marfil y oro; en fin, un despliegue de 
lujo y de riquezas nunca conocidos, ni en el reina­
do de David 

Como magistrado de la iusticia Salomon de 
mostrO un ingenio que ha trascendido en las eda· 
des posteriores. SucediO una vez que dos muiere! 
del pueblo disputaban la maternidad de una cría 
tura, ambas con apasionada porfía. En la dificul 
tad de adjudicar el niño a la auténtica madr1 
-pues una debía de ser falsa- Salomon orden' 
que el infante fuera cortado en dos pedazos y en 
tregado cada uno de éstos a las rivales. Ante est1 
soluciOn, la verdadera renunciO al niño y esa act 
tud probo a Salomon que la verdad estaba de pa1 
te de la renunciante, porque un sacrificio de es 
naturaleza sOlo cabe en el corazOn de una madre. 

SalomOn mantuvo amistad con Hiram, rey e 
Tiro, quien le proporc:ionO los materiales ·y la mar 
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de obra necesarios para edificar el templo. La 
inauguraciOn de este monumento señala el período 
culminante de la historia hebrea, pues todas las re­
liquias y objetos del culto fueron trasladados al 
nuevo templo, cuyo esplendor constituyO una de las 
marqvillas del mundo mágico. Incluso las tablas 
de la Ley, dictadas por Moisés, fueron depositadas 
en el templo. 

El nombre del monarca cruzO las fronteras y su 
foma llego a lejanas comarcas del Oriente. La 
reina de Saba, célebre también por sus riquezas 
en el país del Punt, acudiO a Jerusalem ansiosa de 
conocer personalmente a SalomOn, y le honrO con 
cuantiosos regalos de especias, maderas olorosas, 
oro y marfil. SalomOn no fue menos generoso y 
retribuyO con largueza a la visitcmte real, llenándo .. 
la de obsequios cuando regresO a su país 

A pesar de su sabiduría, o por eso mismo, Sa­
lomOn no desdeñaba los placeres mundanos; ni fué 
esquivo al amor de las mujeres, ni a los manjares 
de la mesa, ni al buen vino guardado en las bode­
gas del palacio para alegrar los corazones en las 
horas del banquete y en las fiestas rituales. 

El sabio rey, sensible a los encantos femeni­
nos, al declinar la curva de sus años empezO a sen­
tir pasiones vehementes, de manera especial por 
las doncellas extranjeras, y como dice el texto, "amO 
a las hijas del Faraon, a las de Moab, a las de 
Ammlm, a las de Idumea, a las de Sion, a las de 
Hateas". Arrastrado por esa pasiOn, de amorío en 
amorío (tuvo hasta trescientas concubinas) fue olvi­
dando sus deberes para con Jehová y abandonan­
do el cumpli'miento de los preceptos de la Ley, pa­
ra consagrarse a Jos cultos e~traños, a los dioses 
sanguinarios y crueles de sus CAmantes, desde Astar­
té hasta Moloch. Jehová se irrito y dejo solo al 
otrora dilecto hijo de David, y Saloman llego al fi­
nal de sus días anatematizado y abominado en la 
medida que había sido distinguido y amado por su 
dios y su pueblo. 

En los Proverbios y el Eclesiastés está volcada 
la sabiduría de SalomOn, por medio de sentencias 
que enseñan las relaciones humanas con fas divi­
nas, el sentido de la justicia temporal, la proyecciOn 
de los pecados y los castigos que merecen las vio .. 
lociones de la Ley. uoe más estima es la buena 
fama que las muchas riquezas, y la buena gracia, 
que la plata y el oro". (Prov. XXII-1). Esta senten­
cia es una norma ética y la conducta habrá de com .. 
pletar con la humildad de la vida. "Aiábete el ex­
traño y no tu boca; el aieno y no tu labio". (Prov. 
XXVII-2). 

En el Eclesiastés, fruto maduro de una existen­
cia experimentada en la lucha, el dolor y los de­
sengaños, SalomOn encara la vanidad de todas las 
0;mbiciones: 11Vanitas vanitatis". El honor, la glo­
ria, !a fortuna, los anhelos nobles o espúreos que 
desv1ven al hombre, toda esa carga de ensueños y 
desvelos irá a concluir en la nada, en el polvo de 

la tierra, en el olvido. El mundo es vano y vanos 
son los afanes en este 11 bajo y relativo suelo". Por 
ello se podrá realixar al bien al semeiante, pero con 
humildad, esa humildad que solamente se encuen .. 
tra en el corazOn de los sabios. Porque "el sabio 
tiene sus oios en la cabe:z:a, mientras que el igno .. 
rcmte anda en . las tinieblas. Y sin embargo, los 
mismos sucesos le acaecerán al uno y al otro". 
{Ecles Cap. 11). Uno y otro han de ser victimas de 
las pasiones humanas, de los flagelos terrestres; 
uno y otro están destinados a morir, y entonces, 
¿qué sentido tiene la soberbia del mortal, que ma .. 
ñana será apen'as un recuerdo lamentable, con que 
se anticipa el olvido total? 

Esta posiciOn estoica no es pesimista, sino pu .. 
ramente sabia. Lo sabiduría enseña que las cosas 
del mundo son así La impaciencia de los que no 
saben esperar el desarrollo natural de los hechos, 
siembra en el espíritu infinitas congo¡as y desdi .. 
chas, porque aquellos olvidan que "para todas (as 
cosas hay sazOn y todo lo que deseamos debaio 
del cielo, tiene su "tiempo prefijado": tiempo de 
nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiem .. 
po de cosechar; tiempo de destruir y tiempo de ~di .. 
ficar". (Ecles. Cap. 111). 

Este es el tono del Eclesiastés, una serie de 
maxtmas que han trascendido a las culturas occi .. 
dentales, verificadas en su acierto por la filosofía 
posterior tanto como por la experiencia milenaria 
anterior a SalomOn, como vemos estampada en la 
filosofía vulgar de los anfigu9s, como por e¡emplo, 
en los opologos del Pantchatantr.a. 

Sabemos que desde fienipo inmemorial se afri .. 
buye a SalomOn uel Cantar de los Cantares", en 
los que más de un poeta posterior se ha inspirado, 
tanto como en los modelos de la lírica pagana. Los 
cánticos están integrados por una serie de poemas 
en prosa, cuyos temas y estructura poseen en esen .. 
cía el espíritu semita, particularmenfe el árabe. Si 
los despojamos de la menciOn que se hace con fre .. 
cuencia de ulas hijas de Jerusalem", y "la, rique .. 
zas del Líbano", "El Cantar de Jos Contares" podría 
adjudicarse sin violencia a Ornar Khayyam, a Hafiz 
o a Saadi. De allí que no parezca inverosímil que 
estos cánticos hayan sido agregados a los Prover .. 
bias y el Eclesiastés, al solo efecto de completar 
una trilogia de obras, adjudicadas para su gloria 
al más sabio de los mortales. 

Fácilmente se percibe que la tOnica de uEI Can .. 
tar de los Cantares" no corresponde al espíritu pro .. 
fético y apocaliptico de los libros judíos. Los pro­
pios motivos del canto no se avienen con la rigidez 
teocrática de los reyes, sacerdotes y profetas de ese 
tiempo, y la inclusiOn de la Sulamita en el poema 
parece una mera adaptaciOn, a fin de que ambos 
personajes -el amado y la amada- tuvieran sen .. 
tido en tierras de Israel. 
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